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� pulsá para escuchar la entrada

Mi mejor amigo es distinto a todos los demás. Lo conocí cuando era muy pero muy

chiquitita. Ni siquiera sabía escribir. Pero había otras cosas que sí sabía hacer. Sabía jugar.

Sí, como todos los nenes. Y a mi mejor amigo, le gustaba mucho jugar. Pero antes de contar

como era, voy a contar como lo conocí.

Siempre fui hija única. Nunca tuve un hermanito. Vivíamos lejos de la ciudad y del resto de

mi familia, por lo que tampoco tenía ni primos, ni amigos. Nunca me ‘invitaban a

cumpleaños, ni fiestas. No iba al jardín, porque quedaba lejos, y mis papás no podían

llevarme. Siempre me decían que iba a ir a la escuela en primer grado, pero no sabía cuanto

faltaba para eso. Me llamo Maia. Y esta es la historia de, como estando tan sola en el

mundo, conocí a mi mejor amigo Tronco.

Vivía en una casa grande. Atrás, tenía un patio lindo y bastante largo y ancho. Al medio,

estaba toda la casa, y adelante otro patio un poco más chico, que era el que llevaba al

portón. Siempre que salía a jugar, llevaba mi juego de palitas y animalitos para rellenarlos

de tierra, y hacer moldes. Con jarras y vasos, hacía enormes castillos. Y con ramas y palos,

poderosos soldados enemigos, venían a atacarlos, para robarse todos sus tesoros. Enormes

dragones, con sus poderosas princesas en sus lomos, los defendían con todas sus fuerzas,

hasta que lograban derrotarlos, y así mantener a salvo el reino, y a todos sus habitantes.

Pero un día, algo en el juego cambió. Algo, se volvió realidad.

Fue uno de esos días en los que nuevamente, el reino de Maia, iba a correr peligro por el

poderoso ataque de los soldados malvados. Pero al salir por la puerta, algo encontré en el

patio. Y la verdad, no lo podía creer. Cuando lo vi por primera vez, era del tamaño de un

gato. Pero muy diferente a ellos. Claro que pude reconocerlo al instante. A pesar de su
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tamaño, lo supe ni bien lo vi. Es obvio. Después de tantos libritos para colorear, tantas

películas de disney, era imposible no darme cuenta que, lo que tenía frente a mis ojos, era

un bebé dragón. Sí, un verdadero dragón, en el patio de mi casa. Realmente, fue

maravilloso. Me quedé paralizada durante unos instantes sin saber qué hacer, hasta que

reaccioné, y pude cerrar la puerta detrás de mí, para que mis padres no lo vieran. Sabía que

no lo entenderían. Para ellos, nada de esto podría ser real. Los juegos eran juegos, los

cuentos solo eso, y no existía otra explicación. Pero para mí, si la magia existía en las

películas y en los libros, no había razón alguna, para que no existiese en la vida real. Y así

fue como, aunque al principio me sorprendí, después, lo tomé como algo natural. Y comencé

a intentar hablar con él.

—¿Cómo te llamás? —Le pregunté. Me respondió con algunos gruñidos, por lo que pensé

que todavía no sabía hablar, y que seguro, yo iba a tener que enseñarle.

Lo que pensé después, es que tenía que esconderlo de mis padres. ¿Pero cómo? ¿Dónde? Se

me ocurrió que podía hacerlo en el patio del fondo de mi casa. Así que entré, me fijé que mis

padres no estén en el pasillo, lo metí en una caja de zapatos, y lo llevé allá. Traté de tener el

mayor cuidado posible, para que no se asuste. Una vez ahí, lo solté, y lo dejé andar.

Hablé con ellos para que me dejaran limpiar ese patio todos los días, así, no tendría la

necesidad de contarles mi «pequeño secretito». Y lo digo entre comillas, porque lo de

pequeño, no tardaría mucho en cambiar…

Jugaba con él todos los días. Ahora, sí tenía un dragón de verdad para que defienda mi

reino, de los malvados invasores. Poco a poco, le fui enseñando a hablar, y a jugar. Claro

que aprendí muchísimo sobre los dragones durante todo ese tiempo. Él aprendía todo,

repitiendo lo que yo hacía. Y lo hacía muy rápido. Al final, fui yo la que tuve que ir
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adaptándome a su ritmo, en lugar de él al mío. Desde la mañana, hasta la noche, me la

pasaba todo el día con él. No sé realmente qué comía ni dónde, pero cuando le llevaba las

sobras de mi comida, se las devoraba. Aunque en realidad, las cosas no eran tan fáciles. De

hecho, iban poniéndose cada vez, más difíciles.

A la semana, era del tamaño de un perro. Al mes, de un caballo. Yo ya no sabía qué inventar,

para que mis padres no vayan al patio, y lo vieran. Así, le dije a él, que se vaya, cada vez que

ellos querían venir a ver qué estaba haciendo yo. Y así lo hizo. Pero eso, no era lo único. Los

rugidos, el movimiento de sus alas, su voz tan fuerte al hablar… Trataba de que juguemos

haciendo el menor ruido posible, pero no siempre podíamos. Yo les decía que estaba

jugando, nada más. Y por suerte nunca me dijeron nada. Me pregunto ahora, si alguna vez

lo habrán visto. Y por el miedo a que los tomen por locos, no habrán dicho nada. Capaz, que

ni siquiera lo comentaron entre ellos, no lo sé. Pero un día, me contaron que se había

prendido fuego un campo cerca de casa. Y me dio muchísimo miedo que mi dragón, haya

tenido algo que ver con eso. Todo eso me asustaba mucho. Pero no sabía en realidad, qué

podía hacer.

Su nombre
Un tiempo después, lo vi tan pero tan grande, que decidí que había llegado la hora de

ponerle un nombre. Y, como su cuerpo era ya tan grueso como el tronco de un árbol, decidí

ponerle, Tronco. Una vez le dije como se iba a llamar, se puso muy pero muy contento. Y

empezaron así, nuestras grandes aventuras.

Para ese momento, yo ya podía subirme a su lomo, y claro, él ya podía volar. Entonces, se

me ocurrió una genial idea. Los fines de semana, cuando mis padres no trabajaban y se

tiraban a dormir la siesta, salíamos a recorrer todo el mundo. ¿Te imaginás? ¡Recorrer el
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mundo en un dragón! Pasábamos por enormes selvas y bosques, por grandes y altísimas

montañas, por los enormes océanos. Recorriendo mares, ríos, lagos, y todo tipo de

maravillosos paisajes. Hasta pasamos por los desiertos, y por ciudades llenas de gente, que

nos miraban maravilladas. ¿Seré la única niña del mundo, con un verdadero dragón en su

casa? Me preguntaba cada noche, antes de irme a dormir. Y aunque no sabía la respuesta,

sabía que al día siguiente, él iba a estar ahí, esperándome. Como todos los días. Para jugar,

para volar, para emprender nuevas aventuras, para aprender siempre, algo nuevo. Para

saber que, aunque siempre había estado sola, ahora tenía un compañero con quien

compartir muchísimas cosas.

La colonia
Un día, mis padres me dijeron algo que, realmente me sorprendió mucho. Al fin, iba a tener

otros compañeritos. Me iban a llevar, a una colonia de verano. Era una pileta gigante, en la

que había muchos nenes de mi edad, con los que iba a poder jugar. Ellos pensaron que así,

yo ya no iba a estar más sola. Lo que no sabían, era que yo ya tenía un amigo. Pero tampoco

se los podía contar, así que les hice caso, y tuve que ir. Me dijeron que la colonia iba a ser

todos los días. Y yo dije… Huuuy… ¿Cómo iba a hacer para poder jugar con tronco

entonces?

Empecé a ir a la semana siguiente, y Tronco comenzó a ponerse triste. Cada vez que lo veía,

estaba más y más desanimado. Yo no tenía tiempo para jugar con él, y él, obviamente se

aburría jugando solito. Me divertía mucho en la pileta con los chicos, y todos charlábamos y

jugábamos todo el tiempo. Nadie me creía que tenía un dragón. Y es algo que me enojaba

mucho. ¿Cómo no podían creerme? Hasta que un día, decidí demostrarles a todos, que yo

tenía razón. Pero además, sería una gran idea, porque al fin, tambiÉn iba a poder volver a

jugar con él.
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Le dije a tronco, que nos siguiera desde lejos, a mis papás y a mí. Y que fuera a la pileta,

cuando los chicos y yo, estemos ahí. Entonces, todos sabrían, que yo nunca había mentido. Y

yo podría hacer que juegue con todos nosotros. Pero, no me había dado cuenta, que algo

más estaba pasando. Que ya no era solo que no tuviéramos tiempo para jugar. Que había

llegado el momento menos esperado.

Nuestra despedida
Era un día hermoso y soleado. Mis padres me llevaron temprano, porque además de la

pileta, siempre había desayuno. Y por llegar tarde, a veces me lo perdía. Ese día, casi que

llegué antes que todos. Desayunamos, y un ratito más tarde, llegó la hora de meternos a la

pileta. Un tiempo después de que estábamos jugando, me decidí a llamarlo. Empecé a gritar

su nombre muy muy fuerte, mientras miraba hacia arriba. Y entonces, tronco hizo su gran

aparición.

Al principio, todos se quedaron quietos, mirándolo. Parecía como una gran y enorme sombra

en el cielo. Hasta que bajó. Los nenes empezaron de a poco a correrse de su camino, para

dejarle espacio. Pero al final, empezaron a escaparse, y a salir de la pileta lo más rápido que

pudieron, asustados. Él, se posó sobre el agua al frente mío, y se quedó ahí, sin moverse. Y

claro, no era raro que también le sorprendiera ver tantos niños juntos. Al fin, me Habló, y

me dijo lo que para mí, fueron las palabras más difíciles de escuchar:

—Pequeña Maia. Sé que pasamos bonitos momentos. Sé que me querés muchísimo, y yo a

vos también. Pero lamentablemente, no podemos seguir jugando juntos. Ahora, vos ya tenés

amigos de tu edad con quienes jugar, y yo también necesito ir con amigos de mi especie.

Quiero que sepas, que siempre que pienses en mí, voy a estar en tu corazón. Y que vas a

poder contar conmigo, cada vez que me necesites. En tus sueños, en tu imaginación, voy a
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estar ahí para acompañarte. Pero ahora, cada uno tiene que seguir su camino. —Me subió a

su lomo, y volamos por encima de la pileta por última vez. Me bajó despacio al agua, y se

elevó hacia el cielo. Lo despedí agitando las manos, y gritándole muy fuerte:

—¡Adióóóóóóóóóóós!

Entendí, con sus palabras, Que había llegado la hora de que ambos empecemos, una nueva

etapa de nuestras vidas. Entendí, que ambos, habíamos crecido. Pero que esto, no iba a ser

para siempre. Que él iba a seguir visitándome en mis sueños. Algo qué, muchos años

después, hasta el día de hoy, sigue pasando. Sigo encontrándolo en mis sueños cada vez que

necesito un consejo, cada vez que necesito viajar y volar lejos del mundo que me rodea.

Cada vez, que necesito un amigo. Pero de esos amigos que no se encuentran tan a menudo.

Aquellos amigos con los que compartimos juegos, sueños, risas, sin que las diferencias nos

dividan. Sin que importe si él es un dragón, y yo una niña. Y solo importen, las ganas de

jugar y divertirse. Ojalá y todos los niños, puedan tener un amigo así. Un amigo, como mi

mejor amigo Tronco.
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